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~~n Enero de 1880, precedida en 1879 por una 
edición del autor' apareció en San Francisco mi 
P:ogreso Y Niseria, y fué seguida en el mismo 
ano por una _edición inglesa y otra alemana, y en 
1882, por ed:c,ones baratas publicadas á la vez en 
Inglaterra y en los Estados Unidos. La historia del 
libro resumid~' es ésta: A principios de 1858 fui 
por_ m~r á California, Y andando el tiempo me hice 
p_en?d.'stª· En 1869 fui al Este para un asunto pe­
nod,stico, regresando á California á principios de 
187º· John Russell Young era entonces director de 
1~· New York Tribune, y escribí para él un ar­
ticulo sobre «Los chinos en la costa del Pacífico, 
asunto que comenzaba á llamar la atención, y de'. 
fendí_ el punto de vista popular entre las clases 
'.rab_a1ad~ras de la costa, las limitaciones para la 
rnm1gra~1ón de aquella gente. Deseando conocer 
Jo que dice la Economía politica acerca de las leyes 
de los salarios, estudié en la biblioteca de Fila­
delfia la Economía política de Juan Stuart M'll 

d. d' . l ,y 
acep ~m _,scuhrlas sus opiniones fundando en 
ellas ~1 actitud. Este trabajo llamó la atención, 
esP':c1almente en California, y un ejemplar que 
envié á Juan Stuart Mili, me valió una carta 
laudatoria de éste. 

Mientras ~stuve en el Este me espantó el con­
traste del luJO con la miseria que ví en New York 
Y regresé al Oeste pensando que debía haber par¡ 
ello una causa, y que si era posible yo la encon­
tra~i~. Dándole vueltas á este pensamiento en mi 
e~pmtu, en medio de mis casi continuas ocupacio­
c1ones, encontré al fin que la causa era considerar 
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tierta propiedad privada, y en tm folleto que 
escribí en un intervalo, Nt<eslra tierra y polí­
tica de la tierra (San Francisco, 1871), la expu­
se. Se vendió un millar de ejemplares aproxima­
damente; pero comprendí que para llamar la aten­
ción había que operar sobre una zona más amplia, 
y desistiendo de todo esfuerzo para realizarlo en 
el Este hasta que supiera más, fundé con otros 
(Diciembre 1871) un pequeño periódico diario en 
San Francisco, al que consagré mi atención, por 
más que nunca olvidé mi principal idea, hasta Di­
·ciembre de 1875, en que, enredado en una deuda 
á un hombre rico ( el senador americano John 
P. Jones), cuyo préstamo habíamos tomado por­
que él nos lo ofrecio, me quedé sin un penique, 
Pedí al gobernador ( Irwin), á quien yo había de­
fendido, una plaza que me consintiera consagrar• 
me á mi obra, completamente meditada. Medió 
lo que era más que una sinec,1ra, ahora abolida: 
el puesto de inspector oficial de los contadores de 
gas. Esto me daba bastante, aun con cierta irre 
gularidad, para vivir, y á la vez me proporcionó 
amplio vagar. Me propuse consagrarlo á mi propó­
sito, largo tiempo acariciado, y después de algún 
tiempo que empleé en escribir y hablar, con inter-
valos de lectura y de estudio, publiqué Progreso 
y Mi.seria, en una edición del autor, en Agosto 
·de 1879. 

En este libro traté los mismos problemas que 
me habían dejado perplejo. Exponiendo el proble­
ma universal en un capítulo de introducción, en­
contré que la explicación dada por la Economía 
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cia; volvió á r I t .. 
<r • ng a erra y VIS!tó Oxford . 
.,e. En ninguna de a b U . . y Cambn-

.d m as mvers1dade f é 
g1 o calurosamente· el . . s u aca-
ba era muy distint~ de~spint~ q~e en ellas reina­
En esta excursión c quóe inspiraba al profeta.• 

. onoc1 al ¡ · 
Mannm<r· unas c t ns,gne Cardenal .,, uan as palab . 
ambos grandes espírit . 1 ras cambiadas entre 
!Ienry Geo us, os retratan: «Yo-dijo 

rge - amé al puebl 
cond,tjo á Cristo > « y o .º y este amor me 
amé á c · t · . Y -replicó el Cardenal_ 

ns o y as1 aprendí á 
quien Aquél murió.> amar al puebl?, por 

Desde Dublín regresó á A . 
ser considerado 1· ménca. Comenzó á 

pe ,groso por 1 1 . 
ras y á sufrir dific lt d as c ases directo-

u a es en sus pro d 
cáronle en revistas . . pagan as. Ata-
con!estar El d y penód,cos, obligándole á 

. · uque de Argyll I b . 
• Vweteenth Cent O com atió en la 
Jeta de .s· F ury, ~n un trabajo titulado El pro 

an rancisco G 
otro en la mis,na re . t . A eorge le contestó con 

vis a mbos e . un folleto El p . scntos formaron 
. . , ar y el pro•eta que t . 
exito en el Oest~ d E . ~' • uva gran - e scocia. 

Henry George se re 
otro libro al cual atp 'bocupa_ba ahora de redactar 

n uia smgular . . 
¿Protección ó librecambiol d dº importancia: 
los daños que la prot ºó . , e icado á explicar 

d 
ecc1 n causa á I d . 

e la riqueza su 1, . . fi . a pro ucc1ón 
. ' mcuo m UJO b I d' . 

c1ón del product d I so re a istnbu-
afirmación ° e trabajo, la falsedad de la 

con que el prole . . 
mente defendido al d cc1omsmo es común-
var los salarios , efiganl o que contribuye á ele­

' Y, na mente á ¡ 
vez más que la ro ied . ' e emostrar una 
causa que real:enie i;di~nvada d_e la_ tierra es la 

p e que nmgun progreso 
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en el poder productor beneficie á las clases despo­
seídas. Sin embargo, acudió al nuevo llamamiento 
que le hizo la «Liga escocesa para la reforma te­
rritorial », y otra vez cruzó el Atlántico. 

La acogida que le hicieron Glasgow y Syke fué 
entusiasta; la campaña de propaganda que realizó 
obtuvo resultados imprevistos. Sus ideas habían 
transcendido ya de las clases obreras y penetra-

. han en los organismos oficiales. La «Comisión re­
gia de casas para obreros», en 1885, recomendó el 
establecimiento de un impuesto local sobre los so· 
lares vacantes ó parcialmente aprovechados, á fin 
de que entraran en la circulación tierras edifica­
bles sustraídas á ella, haciendo bajar el precio ge­
neral de los solares; este consejo, oficialmente for­
mulado, contenía eu esencia la doctrina funda­
mental de Henry George. Seguramente, según 
relatan los coetáneos de su excursión á Inglaterra, 
si Henry George hubiera fijado su residencia en 
aquel país, habría obtenido desde luego un puesto 
en el Parlamento; tal promet'an los entusiasmos 
crecientes de la clase obrera. 

Pero quiso continuar su propaganda en Améri­
ca, donde se abría un nuevo campo para él. Las 

· Asociaciones obreras de New-York en 1886 le pro· 
pusieron candidato para alcalde de dicha ciudad. 
La propuesta fué firmada por 3i 000 electores. 
Compartían el predominio político en aquella ciu­
dad dos fuerzas, la Tammamy Hall y la Cotmly 
Democracy. Ambas huestes habían sido irreconci-

. liables enemigas hasta entonces; pero compren­
dieron el peligro que para ambas representaba la 
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y poniendo á contribución todas las fuerzas físicas 
que le quedaban, declaró ante éste: • Jamás me 
he proclamado especialmente amigo del trabaja­
dor. No pido privilegios para el trabajo. El trabajo 
no necesita esos privilegios. Yo nunca he defen-

' <licio ni pedido derechos singulares ni especiales 
consideraciones para el oLrero. Lo que yo reclamo 
es la igualdad de derechos para todos los hombres.> 

Esta sobria y concreta declaración de principios 
fué su último acto público de importancia. Tres 
ó cuatro discursos más; sus fuerzas se agotaron, 
y antes de la eleción se extinguió dulcemente. · 
Era el 29 de Octubre de 1897. Su cadáver fué 
expuesto en el Gran Central Palace, y ante él 
desfilaron más de 100.000 personas Fué enterrado 
en la colina de Greenwood. Así acabó la vida de 
este gran hombre, cuyo recuerdo, lejos de haber-. 
se debilitado en el transcurso del tiempo, se va 
agigantando y extendiendo por el mundo civiliza• 
do á medida que corren los años. Pocos lustros 
después de haber muerto llega á las gloriosas con­
sagraciones, consistentes, no en ]as aparatosas 
solemnidades académicas, sino en el reconoci.: 
miento profundo y práctico de que había acertado 
á señalar el camino de la verdad, y vaticinado el 
proceso que las ideas sociales habían de se¡¡;uir, 
bajo la presión creciente de los problemas que á él 
le preocupaban. Fué una vida de batalla contra la 
iniquidad y el error, contra el egoísmo y la co­
rrupción; un combate en que, aparentemente, 
fué derrotado cuantas veces se entabló sobre el 
punto concreto del predominio electoral; pero en 
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que realmente triunfó, siquiera los efectos de su 
triunfo necesitaran del transcurso del tiempo _para 
• fuesen modificando y moldeando la realidad. 

i:\bra fué de sembrador; y la siembra produ~e 
cosecha tan abundante en las más apartada~ lat'.­
tudes, que sus doctrinas, no sólo no se exhngm­
rán, sino que, en término breve, prevalecerán d~· 
ñnitivamente. En ellas se ha cumplido la profec1a 
expresada por Henry George en estas palabras 
del último capítulo de su libro Progreso 'Y Mise­
ria, que los discípulos del profeta hicieron grabar 
sobre la piedra que cubre su sepultura: 

«La verdad que h,e tratado de esclarecer, no será 
a~eptada fácilmente. De otro modo hac~ mu~ho 
tiempo se habría aceptado y nun?'1 hubiera sido 
~bscurecida. Pero encontrará amigos tal:•• que 
trabajarán por ella, padecerán por ella y, s1 nece­
sario fuese, morirán por ella. Tal es el poder de la 

Verdad., 

Esta es la biografía del hombre cuyas doctrinas, 
recogidas de sus di versos libros, expond~emos e~ 
los capítulos siguientes, procurando su1etarlas a 

. . d d ·ent'fica y valernos una expas1c16n or ena a Y Cl 1 1 

en cuanto sea posible de las propia& palabras de 
Henry George que era, al mismo tie":Pº ~ue un 
pensador profundo, un escritor extraordmanamen· 

te emocional. 


